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PAN ESPIRITUAL

Por los diarios y radios rojos, en 
-  sus lamentos e indiscreciones, y, con 

m ayor verdad y m ás amplios detalles, 
po r  los mimados de la  fortuna que 

' pueden dejar aquella zona y  venir a 
' la  nuestra, sabem os que el prim er ali- 
 ̂ mentó escasea todos los días, y falta 
en absoluto m ás de una  vez en los 
pueblos de E sp añ a  sometidos a  Moscú. 
N o hay pan  entre los bolcheviques 
porque nadie se cuida de poner orden 
en su  administración pública, y sólo 
unos cuantos aprovechados la ponen 
en su  administración privada; pero es 
que también falta entre ellos este otro  
pan  del espíritu—lectura agradable  e 
instrucción útil— que es tan  preciso co­
m o el otro.

Sus noticias nos envían continua­
mente mítines de p ropaganda—empon­
zoñamiento de espíritus—actos de de­
voción a  R usia—sometimiento d’e al­
bedríos—y caza de infelices acusados 
de «quinta colum na»—encanecimiento 

■ de toda sensibilidad— ... E sto  es lo que 
los dirigentes rojos ofrecen al descan­
so de sus milicias y al solaz de su  re­
taguardia. Pero los que se dicen defen­
sores de la  cultura y destrozan o m al­
venden códices y lienzos, y los que_ se 
proclaman paladines de la civilización 
y pretenden volver al mundo a  su pri­
mitivo salvajismo, no se cuidan nunca 
de ofrecer, aunque sea  p ara  engañar a 

’ E u ro p a  una  vez más, aquel alimento a 
sus alimañas... Acaso porque las nece­
site cerriles, de oscura conciencia, que 
así les será  m ás fácil empujarlas hacía 
la  barbarie.

Todo lo contrario  sucede en nuestra  
zona. Aquí se cuidan los hom bres que 
n o s  deparó la  providencia p a ra  em pu­

ja r  a E sp añ a  hacia el azul de gloria, 
de que n o  nos falten alimentos p ara  el 
cuerpo ni para  el alma. Allí se destru­
yen las bibliotecas seculares; se  a rro ­
jan  al m uladar los libros cuya belleza 
o  sabiduría n o  se entiende, o se ponen 
como parapetos en la Ciudad Univer­
sitaria... Aquí, se abren, día tras  día, 
nuevas bibliotecas y se envían al frente 
libros, folletos y periódicos que renue­
ven en los unos el gusto y regusto de 
las viejas lecturas, que les aireen los 
pensamientos para  que estén fértiles 
cuando, pasados los días de lucha, se 
h ay a  de a rro jar  en ellos nuevas semi­
llas, o p reparen  a  los o tros el espíritu 
para  comprender más claramente la 
idea de Patria, y le ayuden a  am arla 
sobre todas las cosas de la  tierra.
. ’No hace muchos días, en Sevilla, y 
en el barrio  de Casas Baratas de Mir_a- 
flores, se ha  celebrado una pequeña 
fiesta al inaugurarse una  biblioteca pa­
r a  obreros. Estos son  nuestros mítines, 
nuestros actos de herm andad; fraterni­
dad está ya gastada y deshonrada, por­
que es voz que anduvo por muchas bo­
cas embusteras. Después de los discur­
sos, en lugar de una ho jarasca  reseca 
y crugiente de palabras que empuja el 
viento, allí quedaron cientos y miles de 
buenos amigos, en guardia  perm anen­
te, para  quien desee hallar, en  su  co­
razón, consuelo, olvido o enseñanza.
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E n e l Frente, tus familiares más queridos dan 
generosamente su sangre para librar a España. 

Tú también, español de retaguardia, puedes con­

tribuir a tan magna obra haciendo entrega a la 

Requisa de metales, todos aquellos objetos que 

no utilices.
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Soluciones
Q uerem os fcrm inar con la  injusticia que supo­

ne que siem pre pague el de abajo  y se glorifique 
el de a rrib a , que se castigue a l desdichado que 
ro b a  dos pese tas y quede impune el político que 
a sa lta  los caudales públicos.

P a ra  restab lecer la  unidad, no  podem os acudir 
a soluciones de grupo o  clases, sino al concepto 
to ta l de E spaña ; han  de d ar soluciones que a b a r­
quen a todos los españoles y h an  de insp irarse  
en un  in terés superior y nacional.

Hay que reconocer que la  lucha de clases tuvo 
en su origen un fondo de justicia; surgió p o r la 
reacción del p ro le tariado  con tra  los abusos de 
pa tronos y em presarios.

Las energ ías de E sp añ a  .están intactas. En 
nuestro  país existen m illares de hom bres, cuyo 
corazón la te  a l unisono de u n a  form a unánim e y 
hero ica , d ispuesto  a d a r  su vida po r la  Patria .

FERNÁNDEZ CUESTA

La inicua explotación de las m asas
E ntre  los innum erables crím enes del m arxism o, 

pocos hay  que repugnen e indignen tan  profun­
dam ente a las  alm as h o n rad as  como la  conducta 
de los jefes ro jo s  con los desgraciados milicianos, 
que tuvieron la  debilidad de dejarse  seducir.

E stos jefes m alvados, se valieron de toda  clase 
de falsedades p a ra  envenenar a los obreros, para  
infiltrarles un esp íritu  diabólico de venganzas y 
de odios.

Con esto s  y o tro s  m edios igualm ente crim ína­
les, les pusieron las a rm as  en la m ano, les forza­
ron  a u n a  lucha cruen ta  con tra  su s  herm anos, 
prom etiéndoles m orir con ellos si fuera preciso.

Jam ás les h ab la ron  con sinceridad. N o busca­
ro n  m ás que engañar y explo tar a sus dirigidos.

E sta  verdad tiene dem ostraciones sang rien tas 
en cuantos casos extrem os se presentan  en esta 
guerra.

C uando llega el momento de -luchar con la 
muerte, de a fro n ta r la responsab ilidad  de lo s  p ro ­
pios actos, los jerifaltes ro jo s  huyen cobardem en­
te, p iso teando su s  prom esas y p a lab ras  de honor, 
que nunca conocieron.

Y ab an d o n an  a  los infelices pro letarios sin h a ­
cer el m enor esfuerzo p a ra  lib rarlos. Si es nece­
sario , se ab ren  cam ino a  tiros, asesinando  a sus 
pobres víctimas, a  fin de que les dejen el paso  li­
bre cuando in ten tan  la  fuga.

P a ra  los jefes h ay  siem pre d ispuestos aviones 
y barcos que los lleven a l ex tran jero ; para  lo s  mi­
licianos só lo  hay  desprecios, ham bres, abandonos 
y muerte.

P a ra  los jefes, h ay  m edios no  só lo  de salvar 
la vida, sino  de llevar m illones que les faciliten 
una vida muelle y reg a lad a  en le janos países.

A los m ilicianos, se les deja para  que caigan en 
m anos del enemigo.

E sta  conducta no  es la  de uno, n i dos, ni tres. 
Es la  de to d o s los jefes ro jos. E sa  conducta la 
han  p racticado  en M álaga, en  Bilbao, en S an tan ­
der... y a h o ra  en Gijón.

E sos jefes no  ven en los suyos a hom bres ra ­
cionales, s ino  a m eros instrum entos de su s  am bi­
ciones, venganzas, p laceres y crim inales instin tos.

¿Cuándo escarm entará  el pueblo, an te estas 
rea lidades sangrien tas?

v i z  y  ¡ m m

@os«is en serlo

«¡La so tan a  y el uniforme! ¡El sentido relig io­
so y militar! Lo religioso y lo  m ilitar son  los úni­
cos m odos en teros y serios de en tender la  vida.» 
D ecía José A ntonio en su discurso del 17 de no­
viembre del 35.

Ya lo ves: en la  F alange no  tienen cab ida o tro s  
m odos de en tender la  vida que el religioso y el 
militar; y éstos, por en teros y serios: integridad, 
entereza, form alidad, seriedad . D otes personifi­
cad as en la  figura del caballero  cristiano  español, 
que por su  honor, su señor y su  D ios em prende, 
y da  feliz rem ate, las av en tu ras  m ás peligrosas, 
las  encom iendas m ás heroicas, sin m ás in terés, ni 
m ás esperanza, n i o tra  m ira que la  conciencia del 
deber.

A m ás de uno  se le an to ja rá  tan  noble proce­
der como algo quijotesco, estrafa lario , fuera  de la 
época, del ex tra rrad io  de la  vida actual. E l que 
así m anifiesta su pensar jam  judicaíus esí, queda 
y a  calificado... de egoísta, de epicuro, de m ateria­
lista, de suido. Porque de lejos se le ve la  an tena 
de sus negocios quizá no limpios, de su s  pasiones 
no dom adas, de su apego a lo vil, a  lo bajo, a  la 
t i e r r ', <il oro , dv.' su  afá;i de vanagloria, de su 
ham bre de goces y com odidades, de su sed de 
ambición, de su ignorancia eu ím  respecto a l es­
p íritu  que encierra su  carne pesada  y flácida, cui­
dada  é s ta  y descuidado aquél.

N o opinan así los cam aradas que en la  trinche­
r a  le defienden a él y a lo suyo, ni p iensan  tan  
bajam ente los forjadores y com ponentes de la 
nueva E spaña, anim ada y nacida de v ieja so lera, 
ni serán  educados en tan v illana y egoísta escue­
la  los n iños y adolescentes, que por su  suerte  en ­
cuentran  ya  en tem pranos anos quien les oriente 
en el verdadero  sentido del vivir esta v ida de s a ­
crificio, cual es el sentido m ilitar, el sen tido  re li­
gioso.

Y no  uno  u o tro , po r ser am bos acertad o s y 
rectos, sino  los dos a  una, en  la  misma dirección, 
en el mismo sentido positivo, de la tie rra  a l cielo,
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.. paralelos, sin olv idarse ni reñ irse , sin distanciar- 
“se ni encontrarse.

P e r e s ta  precisa y exacta educación religioso- 
m ilitar, según la  consigna del A usente, nuestros 

^m uchachos igual esco ltan  con unción relig iosa y 
fervor patrió tico  el féretro del cam arada  caído 
que la  u rn a  sag rad a  que encierra  los venerados 
restos del P atrono  de la ciudad; del mismo modo, 

I bajo  el sen tido  religioso y m ilitar, custodian  la 
. enseña nacional o la  bandera  del m ovimiento en 

un  cam pam ento in fan til a la  intem perie, a la  luz 
del sol o a la  v ista  de las  estre llas, como hacen 

¡ guard ia , arm a al b razo , en la san ta  m isa o en el 
. a lta r  del Pilar.

Lo que añ o s a trá s  pareciera  un  m ito o quim era, 
, hoy es bella realidad . M ilagros del nacional-sin­

dicalism o con su s  co sas  se ria s  y sen tidos de la 
.  vida.

BONA

, C ada punto  de tu s  agu jas hacendosas, m ujer 
de E spaña, es u n a  victoria segura con tra  el frío

- que to r tu ra  a  los españo les que luchan en los
- frentes a «los tuyos», que están  haciendo P atria .

Q ue n o  puedan creer m uchos valientes que los 
. olvidam os. Lo c reerán  sí su tren . P a ra  evitarlo  

tra b a ja  en la  «cam paña de ab rigo  a l com batiente» 
de la  D elegación de F ren tes y H ospitales. Los 
puntos que tejen tus agu jas hacendosas, m ujer e s ­
pañola , so n  el m ejor recuerdo  de los que por to ­
das n o so tras  com baten y triunfan.

E llos p iensan en tí; dem uestra  que no  los olvi­
das. O ra  y trabaja .

El “modo,, en la Moda

Con todo  el respeto  y cariño  que n o s  merece, y 
que no es poco, ei alem án am igo de nuestro  sa la ­
dísimo Q ueipo de Llano; en e sa  pregunta, «es que 
ustedes los españo les son  tan  salvajes, que, cuan ­
do ven un pedazo de carne de mujer, ya  les e n ­
tran  g an as  de embestir?», no  enfoco la  cuestión 
en su verdadero  terreno.

E n  primer lugar, s i ¡os oíros no chillan es que 
7os otros e stán  ya cu rados de espanto , y si chilla 
el español es que todavía  el españo l quiere el «bo- 
num ex in tegra causa» y no  adm ite libertades im ­
pu ras  ni incorrectas en la m ujer, y esto  hon ra  al 
español.

En segundo lugar, no  se tra ta  de em bestir, o no 
em bestir a una m ujer que ensena  pedazos de ca r­
ne, si no de si es lícito o no , p resen tarse  así la 
mujer y si puede p o r tan to  consentirlo  la  sociedad.

C riterio  seguro  en asun to  tan  delicado serán  la 
au to ridad  de la Iglesia a cuyo divino M agisterio 
corresponde definir ei dogm a y la M oral y la au ­
to ridad  tam bién de perso n as sen sa ta s  y de san a  
conciencia; ya  verem os ese criterio .

Hoy n o  interrum pim os el orden  de m aterias y 
apelam os a la  conciencia de nuestros lectores y

nos digan, si den tro  de la  ojocfa de enseñar peda­
zos de carne, n o  hay  o tra  cosa todav ía  peor y  es 
el jnocío de hacerlo .

E se p ru rito  insano  de conservar la linea  con­
vierte a la  m ujer en u n a  cenceña espátula, y me­
jor aún en endeble espárrago  encerrado  su  estu ­
che tan  vaporoso  a veces (yo d iría  tan  escanda­
loso) y tan  ceñido a la carne, que el sem i-traje no 
es m ás que el molde tran sp aren te  tra s  el que se 
perfilan y d ibujan  todas las  líneas y contornos 
de la  estatua.

Y n o  es esto  todo, con se r  mucho; la  e s ta tu a  re­
sa lta  a  veces su  figura con ta les m ovim ientos, an ­
dares y p o stu ras, que m ás bien parece quererse 
d isfrazar de aquello  que ni po r asom o es, pero 
que an tes que suyas, fueron an d a re s  y p o stu ras  
de la s  cocodottes de P aris  y po r tan to  im posi­
ción de la  F ranc ia  judía.

¿Es así como pretende a g rad a r a l hom bre una 
mujer?

E l efecto es en abso lu to  contraproducente; la  
m ujer re su lta  así, no adm irable, sino llam ativa; 
no  encan tado ra, sino provocativa y  lo que inspi­
r a  en el hom bre, no  son  esos sentim ientos n a tu ­
ra le s  de una belleza que electriza, sino instin tos 
de carne, que em brutecen.

N uestro s so ldad itos m archaron  a la  g u erra  a l­
go desganados por el am biente m ateria lista  y sen ­
su a l que resp irab an  y allí en el crisol del peligro, 
del trab a jo  y del sufrim iento, se h a  purificado su 
esp íritu  y  h a n  reconquistado  en  el crisol de la 
p rueba aquel a rom a de fe y castidad  que tan  en 
peligro vieron.

C uando esos so ldad itos vuelvan, ¿cuánto tiem­
po d u ra rá  en ellos ese a rom a esp iritual a  costa 
de tan to  sacrificio reconquistado , y como no  sen­
tirán  extrem ecim ientos im puros a l lado de una 
m ujer frivola y m oderna, de cejas depiladas, pin­
tu ra  a los lab ios y form as que se dibujan a través 
de un as te las  tan  ceñidas y  vaporosas?...

Y no  lo dudes, mujer, qus p o d rías ser tú , inge­
r id a  en las  modas y modos de la  F rancia  judía, la 
causan te  y a u to ra  de tan  grave mal; tú, que no  te 
d a ría s  cuenta de como, a fran cesad a , h a r ía s  tra i­
ción a tu  conciencia, a  tu  Religión y a tu  P atria .

M ientras los so ldad itos sufren, m ientras ellos 
llo ran  y dan  su  sangre, es un crim en que tú , mu­
je r española , te exhibas sin pudor y sin recato , 
haciéndote esclava de esa m oda y m odo de una 
nación judía ta n  tra id o ra  p a ra  noso tros.

«Señora, d iré  con el jefe legionario  que tan  du­
r a  como razonablem ente increpó a iina despre­
ocupada en u n a  ciudad del N orte; estos hom bres, 
(señalando  a un  so ldado , que a  su  lado iba), no 
dan su  sang re  por E spaña, p a ra  que sus m ujeres 
pierdan el pudor a l extrem o que dem uestra su ac­
titud, que no  se  puede to le ra r en  la  E sp añ a  nue­
va, que se e s tá  forjando a l precio de tan ta  sangre.

¡Baje usted" esa  falda y ponga su s  p iernas en la 
actitud  de u n a  señora, y querría  saber qué hom ­
bre responde de usted, p a ra  repe tir lo dicho!»

XEN Ó FO BO
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Comunicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uartel G eneral del Ge­

neralísim o, con no tic ias recib idas h a s ta  las 20 h o ­
r a s  del d ía de hoy,

En A sturias se siguen recogiendo arm as y m u­
niciones en los reconocim ientos que se  llevan a 
cabo. M añana se rean u d a rá  el servicio de viaje­
ro s  entre O viedo y G rado , en los trenes de los 
ferrocarriles vasco-asturianos.

E n  los frentes de los E jércitos del C entro y del 
Sur sin novedades d ignas de mención.

Salam anca, 30 O ctubre 1937,11 A ño Triunfal.

La (ornada en lo s  frentes de Aragón
Se h an  p resen tado  un  alférez y 6 milicianos, 

sin m ás novedades.
Z aragoza 30 de O ctubre 1937.—11 Año Triunfal.

La ciudad de Jaca
honrará en la mañana de hoy a los que 

dieron su vida por la Patria .

Como ya se anunció  ayer, hoy  tend rán  lugar 
los actos o rgan izados p a ra  h o n ra r la  m em oria de 
los caídos po r la R estauración de la  Patria , D i­
v e rsas  c ircunstancias h an  hecho que no  se dedi­
c a ra  el recuerdo de gra titud  que m erecen los que 
m urieron en defensa de los ideales pa trios el día 
designado, el 29 del actual, fecha de la  constitu­
ción de F alange E spaño la . Pero la  coincidencia 
de ser hoy la  festividad de C risto  Rey, hace que 
la conm em oración de n uestro s m ártires tenga 
un  significado m ás aten to  a l móvil c ristiano  y 
patrió tico  de la  inm olación de n u estro s herm anos. 
U na fe les a len taba  en su em presa, y esa fe 
única tenía como m óvil los a lto s  ideales de Reli­
gión y de P atria .

P o r Eso, hoy ios buenos p a trio ta s  se un irán  a 
ellos dirigiendo o raciones fervorosas para  la  más 
ráp id a  exaltación  de E spaña, y p a ra  que la raza  
de héroes, lejos de extinguirse, aum ente y crezca, 
si cabe h ab la r  de crecim ientos en el heroísm o de 
la  juventud de E spaña.

Hoy, a las  once y m edia, se ce lebrará  en la  S .l. 
C atedral una M isa rezada, a  la  que asistirán  las 
A utoridades y las  Milicias. D espués del acto  reli­
gioso, h a b rá  un  desfile por las  calles de la  ciudad.

A las doce y cuarto , en el tea tro  de la  Unión 
Jaquesa, p ronunciará  u n a  conferencia el ilustre- 
profesor don R icardo del Arco, sobre  el tem a «El 
sacrificio por la  Patria» .

E s de esp erar que el vecindario, acorde unán i­
memente con e l a lto  sen tido  de am or y recuerdo 
que tiene la  fiesta de hoy, asistirá  a  todos los ac­
to s  y en g a lan ará  los balcones p a ra  d ar h o n o r a 
los que cayeron.

La siínacidn legal de los Mutilados 
por la Patria

La Dirección de M utilados de la  G uerra  por la 
Patria , hace saber, p a ra  cabal conocim iento de 
los in teresados, y dado el in terés nacional en la  
m ateria, lo  siguiente:

«A fin de regu lar la  situación de los que en la 
actual cam paña resulten  m utilados, inútiles, ex ­
cluidos to ta les del servicio o útiles p a ra  servicios 
auxiliares y h a s ta  tan to  no  se publique el Regla­
mento del Benem érito C uerpo de M utilados de la  
G uerra , se h an  dictado la s  O rdenes de 16 de M ar­
zo y 31 de M ayo de 1937 (B. O. núm eros 148 y 225) 
por las  que se establece que el persona l aludido 
debe con tinuar perteneciendo a sus respectivas 
Arm as, C uerpos, In titu tos o Milicias, percibiendo 
los G enerales, Jefes, Oficiales, Suboficiales y S a r­
gentos, ín tegram ente los sueldos y dem ás deven­
gos que tengan  asignados y  en cuan to  a  los ca­
bos y so ldados del E jército, percibirán  su h ab er, 
increm entado en un  plus de u n a  pese ta  diez cén­
tim os d ia rias, a l ser d ad o s de a lta  en los respec­
tivos hosp ita les, o clínicas, y los pertenecientes a 
Milicias ín tegram ente su haber y sin dejar de per­
tenecer tan to  unos como o tros, a su s  C uerpos o 
U nidades, p od rán  ser au to rizados a res id ir en el 
punto donde deseen, expidiéndoseles po r los Tri­
bunales M édicos M ilitares a l ser dados de a lta  en 
los H ospitales, un  certificado acreditativo  de su 
estado  de ap titud  p a ra  el servicio, y  abonándose­
les  los haberes correspondientes, po r los A yunta­
m ientos respectivos, quienes p a sa rán  cargo  a  los 
C uerpos o  U nidades a que pertenezcan los p re ­
sun tos m utilados.

»Los que pertenezcan a U nidades con residen­
cia en M arruecos o C anarias o lugar con derecho 
a gratificación especial, tienen derecho a  percibir­
la  m ientras residan  su s  fam ilias en aquel te rrito ­
rio  y no  pudiendo exceder el plazo de disfrute de 
la  ind icada gratificación de seis m eses a co n ta r 
del m om ento en que fueron heridos. Todo ello a  
título provisional y h a s ta  tan to  que se resuelvan 
definitivam ente los derechos de los M utilados de 
Guerra.»

Servicio Nacioflal del Trigo
Se com unica a todos los tenedores del trigo, 

que po r cualquier circunstancia no  h ayan  hecho 
todavía la  declaración que prescribe la orden  de 
la  Junta Técnica del E stado  de 27 de Septiem bre, 
que queda am pliado el plazo de declaración h a s ­
ta  el día 10 del próxim o N oviem bre.

Ayerbe 28 O ctubre de 1937..—II A ño Triunfal.— 
E l Jefe Provincial, Isaac Bolea.
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